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LOS ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO DÍA 
 

I. HISTORIA DE LOS ADVENTISTAS 
 

A. Sus raíces 
 
1. Las profecías  

 
a. En 1818 William Miller, un predicador con los bautistas dijo que el mundo terminaría 

entre marzo 21, 1843 y marzo 21, 1844.  Basándose en Daniel 8:14, Miller creyó que las 
2,300 tardes y mañanas eran 2,300 años.  Entonces desde el año 457 a.C. (cuando se 
mandó a reconstruir a Jerusalén) hasta 1843-1844 d.C. son los 2,300 años para llegar a 
“restaurar el lugar santo” en la tierra durante la segunda venida de Cristo. 

 
b. No llegó Cristo en Marzo de 1844.  Un asociado de Miller, que se llamaba Snow, dijo 

que el día correcto era Octubre 22, 1844.  Pero otra vez Cristo no regresó a la tierra. 
 
c. Otro asociado de Miller, que se llamaba Edson, tuvo una visión para explicar lo que 

había sucedido.  Según su visión, Cristo no salió del lugar santo para regresar al mundo, 
sino que pasó del lugar santo en el cielo al lugar santísimo celestial para limpiarlo de los 
pecados en los libros en el año 1844.  En el lugar santo (en el año 33 d.C.) Cristo logró 
obtener el perdón de pecados, y en el lugar santísimo (en el año 1844 d.C.), por el “juicio 
investigador”, comenzó el proceso para poder borrar los pecados de los cristianos 
genuinos al momento que regrese a la tierra.  En su segunda venida, Cristo pondrá los 
pecados sobre Satanás para que los lleve con él a la destrucción eterna. 

 
2. El sábado 
 

a. En 1846 Bates escribió un tratado para explicar que la iglesia debe seguir el cuarto 
mandamiento.  Por su influencia los adventistas comenzaron a juntarse en el séptimo día 
en vez del domingo, el primer día de la semana. 

 
b. Según Bates, Apocalipsis 14:6-12 enseña que la bestia es el papado y hace siglos el 

papado cambió el día de Dios (el sábado) a domingo y por tanto, la marca de la bestia es 
reunirse como iglesia el día domingo.  

 
c. El sello de Dios sobre los suyos, según Apocalipsis 7, es el juntarse los sábados. 
 

3. El don de profecía sólo se encuentra en Elena White 
 
a. Elena White, un miembro de los adventistas, tuvo dos visiones cuando tenía 17 años de 

edad.  En su primera visión vio a los adventistas que iban aumentándose en número, 
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caminando en una senda iluminada y yendo con Cristo a la ciudad de Dios.  Así que, ella 
confirmó que su iglesia era la correcta.  En la segunda visión se reveló que ella tenía que 
anunciar su visión a otros a pesar de la burla que ella tendría que enfrentar. 

 
b. Los adventistas reconocieron que ella había recibido un don muy especial para profetizar 

y ser guiada por el Espíritu Santo.  En total ella tuvo casi 2,000 sueños y visiones.  Tuvo 
una visión de Cristo entrando en el lugar santísimo y así confirmó la visión de Edson.  
Tuvo una visión del lugar santísimo y vio una aureola de gloria alrededor del cuarto 
mandamiento y así confirmó la importancia del séptimo día. 

 
4. En el estado de Michigan en el año 1863 los adventistas formalmente se organizaron 

adoptando el nombre “Los Adventistas del Séptimo Día”.  A través de los años los 
adventistas se han dividido en siete grupos diferentes.  De los nueve millones de 
adventistas, sólo 10% son de los Estados Unidos. 

 
B. La autoridad de Elena White en comparación con la Biblia 

 
1. Según los adventistas la Biblia es la única regla y por ella evalúan los escritos de Elena 

White.  Pero a la vez dicen que sus escritos son “consejos inspirados” del Señor.  Por tanto, 
sería imposible contradecirla y acusarla de un error. 

 
2. Creen que el Espíritu Santo abrió la mente de Elena White para poder tener visiones de 

eventos importantes y para poder dar instrucción en los últimos días a los hijos de Dios. 
 
3. Ellos creen que los adventistas, con la guía de Elena White, forman un grupo especial por el 

cual Dios trabajará en los últimos tiempos.  Casi todos los libros y comentarios de los 
adventistas citan a ella como la mayor autoridad. 
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II. LA DOCTRINA ADVENTISTA 
 

A. La salvación 
 
1. Los adventistas dicen que la salvación es por creer en Cristo y no por obras.  Pero agregan 

que parte de obtener la salvación es confesar su pecado y esto incluye “restituir los daños 
causados”.  ¿No se consideraría el restituir ser una obra? ¿Es la salvación un don? o ¿es la 
salvación mitad la obra de Dios y mitad la obra del hombre? (Ef 2:8-9) 

 
2. También, ellos dicen que “la seguridad para el juicio consiste en apartarse completamente 

del pecado.”  Esto da la idea de que uno tiene que hacer obras para mantener su salvación y 
para evitar el juicio.  Pero Juan 5:24 dice que la persona que cree en Cristo no viene a 
condenación.  Romanos 8:1 dice que no hay condenación para los que están en Cristo 
Jesús.  1 Tesalonicenses 5:9 dice que Dios no nos ha destinado para la ira, sino para obtener 
la salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo. 

 
B. Castigo eterno 

 
1. Los adventistas dicen que el castigo no es el infierno sino aniquilación, es decir, uno no 

existirá después de un período de sufrimiento.  Para ellos el infierno es el sepulcro. 
 
2. Pero la Biblia enseña que el incrédulo sufrirá castigo para siempre. 

 
a. Mt 25:46 -- Si la vida eterna es vida para siempre, igualmente el castigo eterno es castigo 

para siempre. 
 
b. 2 Ts 1:8-9 -- Eterna destrucción significa ser excluidos de la presencia del Señor y de la 

gloria.  Uno que no existe no puede ser excluido de nada.  Cuando se cae un foco 
decimos que está destruido, pero no deja de existir.  El vidrio y la base metal todavía 
existen.  Perdió su función de proveer luz, pero no se desapareció.  Igualmente la 
destrucción eterna significa que uno no funciona como se debe pero no se desaparece. 

 
c. Ap. 20:10 -- El tormento será por los siglos de los siglos y el humo de su tormento 

ascenderá por los siglos de los siglos y no tendrán reposo (Ap. 14:11). 
 
C. El alma 

 
1. Los adventistas dicen que el alma es la persona en sí.  El alma es el espíritu o aliento y 

también es el cuerpo.  No es inmortal ni inmaterial.  En el momento de la muerte la persona 
(el alma) duerme, es decir, ya no existe y será resucitada cuando Cristo regrese. 
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2. La Biblia dice que hay un aspecto del hombre que es inmaterial.  En el Antiguo Testamento 
la palabra para alma sólo significa la vida que Dios pone en el humano y los animales.  De 
todos modos el hombre fue creado en la imagen de Dios y esto es lo que refleja el aspecto 
inmaterial en él.  Pero en el Nuevo Testamento la palabra para alma significa la parte 
inmaterial del humano.  El alma es algo aparte del cuerpo material (Mt. 10:28; 1 Ts. 5:23; 
Ap. 6:9-11).  Al morir el cuerpo, el alma no duerme, sino que estará con Cristo hasta la 
resurrección del cuerpo (Lc. 23:43; Jn. 11:25-26; 2 Co. 5:6-8; Fil. 1:21-23). 

 
D. La ley 

 
1. Los sabatistas dividen la ley en dos partes.  La ley moral (Ro. 3:31) es eterna y los cristianos 

deben de obedecerla.  La ley ceremonial (Col. 2:14) es temporal y los cristianos no tienen 
que seguirla.  La ley ceremonial se refiere a los ritos en Levítico para el sacerdocio y los 
sacrificios.  De todas maneras tales leyes pueden ser guía como en el área de la dieta. 

 
2. Para los sabatistas la ley moral incluye el cuarto mandamiento: santificar el día de reposo 

(el séptimo día). 
 
a. El día sábado era parte de la creación (Gn. 2:1-3) 
b. Israel guardaba el sábado antes de recibir los diez mandamientos (Ex. 16:21-30) 
c. Jesús guardaba el sábado (Lc. 4:16; 6:5-6) 
d. Los apóstoles guardaban el sábado (Hch. 13:14, 44; 17:2; 18:4) 
e. En el cielo se va a guardar el sábado (Is. 66:22-23) 

 
3. Los sabatistas creen que se manifiestan los hijos verdaderos de Dios por el sello de guardar 

el séptimo día (Ez. 20:12, 20).  Los que no guardan el sábado son los que van a seguir al 
anticristo y recibir su sello, lo cual es guardar el día domingo.  Pero ellos aclaran que hay 
muchos cristianos verdaderos que equivocadamente se reúnen el día domingo. 

 
4. El sábado según la enseñanza del Antiguo Testamento: 

 
a. En el séptimo día Dios cesó de crear, no porque se cansó, sino porque quería contemplar, 

celebrar y gozar de lo que había logrado (Gn. 2:2-3).  En Génesis, Dios todavía no había 
dado un mandamiento para guardar el sábado.  Llegó a ser una ley u obligación el 
guardar el día sábado cuando Dios le dio a Moisés instrucción sobre el maná en Éxodo 
16:21-30 y cuando le dio los diez mandamientos (Ex. 20 y Dt. 5). 

 
b. El cuarto mandamiento era la señal del pacto entre Dios e Israel (Dt. 5:1-2; Ex. 31:12-

17).  Este mandamiento fue dado con los siguientes propósitos respecto a Israel: 
 
1) Para expresar regularmente que su Dios es creador o dueño de todo (Gn. 2:3) y que es 

creador de Israel y lo había apartado de todas las naciones (Ex. 31:17). 
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2) Para reconocer que Dios les dio el día de descanso para el bien de todo hombre y 
animal (Ex. 20:8-11; Mt. 12:1-14) 

3) Para recordar que Dios los rescató de la esclavitud en Egipto y les dio descanso en 
Palestina (Dt. 5:15). 

4) Para hacerles depender de y esperar en Dios y no en su propia labor (Ex. 16:21-30). 
5) Para recordarle a Israel que Dios es también el dueño del tiempo. 

 
5. El sábado según la enseñanza del Nuevo Testamento 

 
a. Jesús y el séptimo día 

 
1) Jesús, como judío obediente, guardó el sábado yendo a la sinagoga para cumplir la ley 

y ser el sacrificio perfecto (Ro. 8:3-4; He. 7:26-28). 
2) Jesús, en su muerte, hizo un cambio radical entre el viejo pacto con Israel bajo la ley y 

el nuevo pacto con la iglesia bajo la gracia (Lc. 22:20; He. 7:22; 8:6-7, 13; 9:15; 10:9, 
19-20).  La señal del nuevo pacto es la cena del Señor (1Co. 11:23-26) que se celebra 
el domingo (Hch. 20:7; 1 Co. 16:1-2). 

3) Jesús resucitó el primer día de la semana (domingo) y se juntó dos veces con los 
discípulos el domingo (Jn. 20:1, 19, 26). 

4) Jesús llegó a ser el descanso o reposo en sí (Mt. 11:25-29). 
 
b. Los apóstoles y el séptimo día 

 
1) Los apóstoles se juntaban con los judíos en las sinagogas el día sábado para hablarles 

de Cristo (Hch. 13:14, 44; 17:2; 18:4) pero no era la reunión de la iglesia. 
2) Los apóstoles se juntaban para la cena del Señor como iglesia el primer día o el 

domingo (Hch. 20:7; 1 Co. 16:2). 
3) Pablo enseñó que los días de fiesta, luna nueva y el día de reposo eran sombra de lo 

que ha de venir, es decir, de Jesucristo (Col. 2:16-17). 
4) Pablo nunca dividió la ley de Moisés en dos partes: la ley moral y la ley ceremonial.  

Es una sola cosa.  Y él dice que tal ley no tiene dominio sobre los cristianos (Ro. 
6:14); los cristianos han quedado libres de la ley (Ro. 7:6) porque están bajo la gracia 
(Ro. 6:14); y Cristo es el fin (la meta y objeto) de la ley (Ro. 10:4). 

5) Seguimos las “leyes” del Antiguo Testamento solamente cuando los apóstoles las 
repiten en sus cartas.  Pero ni una vez en sus cartas se habla de guardar el día sábado.  
Se menciona el día sábado 8 veces en Hechos pero siempre se refiere a la sinagoga.  
Se menciona el sábado sólo 2 veces en las cartas: Col. 2:16-17 dice que uno no tiene 
que guardar el sábado; He. 4:9 habla del reposo en que uno entra cuando cree (He. 
4:3, 10) y experimentará totalmente cuando llegue al cielo. 
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E. La dieta 
 
1. Los sabatistas dicen que uno no tiene que guardar la ley para ser salvo.  Además dicen que 

no están tomando reglas de dieta de la ley de Moisés porque no están bajo la ley 
ceremonial.  De todos modos toman la ley de Moisés como guía para exigir que sus 
miembros eviten ciertos alimentos por razones de su salud. 

 
2. Ya que el cuerpo es el templo de Dios (1 Co. 6:19) los sabatistas dicen que “cualquier 

atentado contra la salud del cuerpo es un pecado grave ante Dios (1 Co. 3:16-17).  Elena 
White dijo: “Aquellos que acortan sus vidas por descuidar las leyes de la naturaleza, están 
robando a Dios.”  Por lo tanto, uno que quiere bautizarse y ser miembro de la iglesia de los 
Adventistas del Séptimo Día tienen que prometerse no usar ciertos alimentos o bebidas: 
Nada de alcohol o tabaco; nada de café, té ni mate; nada de carne de puerco, conejo, 
camarón, langosta, almeja, ostiones, pescado sin aletas y escamas, aves de rapiña y 
nocturnas, ni sangre. 

 
3. La Biblia dice que Jesús declaró que toda comida es limpia (Mar 7:19) y Pedro recibió una 

revelación sobre el mismo cambio (Hch. 11:2-10).  Pablo enseñó que la comida en sí no 
tiene nada que ver con el andar con Cristo (Ro. 14:1-4, 14, 17, 20; Col. 2:16; 1 Ti. 4:1-4). 

 
Es cierto que el cuerpo es algo que pertenece a Dios y no debemos abusarlo, pero la 
preocupación de Dios es que no usemos nuestro cuerpo para actividades que son inmorales 
y egoístas (Ro. 6:12-13; 12:1-2; 1 Co. 6:18; 10:31-33; 2 Co. 4:7-11; Fil. 1:18-20). 

 
F. El juicio investigador 

 
1. Los adventistas creen que Cristo, en el año 1844 d.C., comenzó a revisar los casos de los 

que aparentemente merecen la vida eterna.  Cuando Cristo fue al lugar santo en el cielo en 
el año 33 d.C., él libró al creyente de la condenación de la ley pero no canceló o no borró el 
pecado.  Se quedó el pecado en el récord, el cual fue transferido al lugar santísimo en el 
cielo.  Allí Cristo, a base de tales libros, está investigando quiénes han confesado sus 
pecados y así han recibido perdón.  Él toma en cuenta también el efecto del pecado de uno 
(después de su muerte) sobre otros.  Cuando Cristo termine tal juicio en el santuario, 
regresará a la tierra y pondrá el pecado sobre Satanás como el cabrío de expiación que llevó 
el pecado del pueblo al desierto (Lv. 16:15-22).  De esta manera Cristo borrará el pecado 
completamente del creyente genuino. 

 
2. Esta enseñanza surgió para cubrir el error de la profecía equivocada respecto al regreso de 

Jesucristo a la tierra en 1844.  La doctrina del juicio investigador por medio de Jesús en la 
actualidad en el lugar santísimo no va de acuerdo con la Biblia. 
 
a. Jesucristo logró pagar y borrar los pecados una vez con su muerte en la cruz y no queda 

otro juicio o investigación para borrar el pecado o confirmar que uno no llegará al 
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castigo (Jn. 5:24; Ro. 5:6, 8, 10; Col. 1:20-22; 2:13-14; He. 9:12, 24-26; 10:10, 14, 16-
17).  

b. Dios sabe quién ha creído de corazón sin otra investigación (Jn. 2:23-25; 6:64-65; 10:14; 
2 Ti. 2:19). 

c. Hay un juicio para creyentes (una vez que están en el cielo) para mostrar quién merecerá 
premio por sus obras hechas en el poder del Espíritu Santo (1 Co. 3:10-15; 2 Co. 5:10). 

 
 

III. CONCLUSIÓN 
 

Los Adventistas del Séptimo Día creen que uno se salva por creer en la muerte de Cristo y no por 
sus buenas obras.  Pero sin querer, socavan su mensaje por agregar conceptos confusos acerca de 
la ley y el pago del pecado.  Ellos debilitan su mensaje correcto por las siguientes cosas: 
 
1) Confían en Elena White como profetisa y creen que sus enseñanzas revelan la voluntad de 
Dios en estos días.  Pero una mujer no debe enseñar a la iglesia (1 Ti. 2:12). 
 
2) Dan la idea que uno no gana la salvación por obras, pero la mantendrá por las obras.  Así que 
hacen hincapié en guardar el sábado, no comer comidas inmundas, y confesar bien todos los 
pecados para tener el sello del creyente verdadero.  Esto es semejante al problema en Gálatas 
donde hubo personas que querían agregar a “creer en Cristo” cosas de la ley para asegurar su 
salvación (Gá. 2:14-16; 3:1-3; 4:10-11, 21; 6:12). 
 
3) Producen inseguridad sobre la salvación por hablar del “juicio investigador”.   No es seguro tu 
destino hasta después de que Cristo haya checado el récord de los que profesan creer.  Pero la 
Biblia da plena seguridad al momento de recibir a Cristo (Jn. 10:27-28; He. 10:14-17; 1 Jn. 5:11-
13). 
 
 
 
 
 

 


